                 UN SEÑUELO ARGENTINO PARA DEPERO

Fortunato Depero fue, sin duda alguna, el gran renovador del futurismo: cuando la corriente languidecía pese a los ingentes esfuerzos de Marinetti por perpetuarla, este joven y original pintor extendió el ámbito de aplicación a los usos domésticos y cotidianos – con su Casa Mágica Futurista- y, después, a la gráfica y el diseño publicitario, que sería la fórmula que la mantendría viva hasta mediados del siglo veinte. Piero Illari, por su parte, era un  futurista parmesano con una corta pero intensa militancia en Italia que, hasta donde se sabe, fue el único miembro de la corriente que emigró a la Argentina (1). Entre ambos existió una fuerte amistad que se prolongó toda la vida, pese al océano que los separara.  

No debería extrañar que la primera referencia a Argentina mencionada por Fortunato Depero esté vinculada a un peruano, ya que peruanos fueron los dos escritores rioplatenses que más influencia del futurismo italiano acusaron en su obra poética: Alberto Hidalgo y Juan Parra del Riego (2). En su cuaderno de notas de 1921-1922 (3), Depero registra que durante una estancia en Génova – posiblemente de diciembre de 1920 a enero de 1921, en que participa con Balla, Prampolini, Russolo y Sironi en la Exposición de Arte Moderno de esa ciudad- el Cónsul de país andino le compró tres almohadones (cuscini) y, con entusiasmo, prometió encargarle quinientos o seiscientos que deberían ser enviados a Buenos Aires.
El artista describe a su visitante como alto, oscuro y elegante, serio y simpático, aclarando que, aunque no le dio ningún anticipo, redactó una orden de compra por 12.000 liras, en concepto de cincuenta almohadones medianos. Al parecer era Cónsul en Milán y, antes de dejar esta ciudad (razonablemente) trasladado a la Argentina, si todo iba bien, le compraría además cinco o seis tapices (4). Sin embargo, el señuelo que reclamará a Depero durante toda su vida no iba a ser peruano.
El episodio del Cónsul parece ser casi contemporáneo a las primeras adquisiciones y encargos que Umberto Notari (1878-1950) -escritor, periodista y empresario milanés, que acompañó al movimiento futurista desde sus orígenes, colaborando ya con la revista Poesía-, realiza a Fortunato Depero en 1920 y que, de alguna manera, le permiten seguir adelante con su proyecto de la Casa Mágica Futurista.

Es que, entre finales de ese año de 1919 y mayo de 1923,  algunas personas determinantes en este capítulo desconocido de la historia del futurismo van a cruzarse y algunos objetos, aparentemente insignificantes, cobrarán una relevancia inusitada. Marinetti visita Parma en repetidas oportunidades, para acompañar actos del naciente movimiento futurista local encabezado por Illari; Umberto Notari, quien además de lo dicho fue fundador y director del periódico L’Ambrosiano  en Milán -del que sería colaborador Piero Illari, incluso desde Buenos Aires, durante su primera estadía- hace importantes encargos de tapicería a Depero.

Por intermediación del propio Marinetti o de Notari, Depero e Illari se conocen y entablan una fuerte relación de amistad, que implica complicidad expresa en la concepción de ambos respecto del futurismo. Y allí es donde entran a jugar los objetos insignificantes: en torno al final de 1923, Depero comenzó a diseñar chalecos en producción limitada (…) La intención era de darse una suerte de indumentaria distintiva (de los futuristas) para los eventos oficiales (5). Existen varias fotos que registran a miembros del movimiento con este tipo de prendas, de las que afortunadamente también se han conservado algunas originales, como un chaleco que perteneció a Umberto Notari, confeccionado en 1923/24.
En una fotografía aparecen Marinetti y Depero con sus chalecos; en otra sacada en París, Depero, Balla y Janelli; otra de Depero, Marinetti y Cangiulo (éste no muestra chaleco porque está con el abrigo cerrado) posiblemente también en la misma ciudad, y una cuarta de Piero Illari, con la peculiaridad de que ésta es usada por el interesado para ilustrar el número único de su revista Rovente Futurista, que se publicaría en Buenos Aires en noviembre de1924 (6). La certeza de que la prenda que usa el parmesano es de la serie confeccionada por Depero, como una suerte de uniforme futurista, surge del registro llevado por el autor en una agenda del año 1924 (7), donde figuran los gilet –denominación francesa de chaleco, que en italiano se llama, en realidad, panciotto- entregados hasta el 19 de mayo.

Pero en la fecha de ese registro, Piero Illari ya habrá llegado a Buenos Aires para una primera estancia de alrededor de dos años, que se extenderá desde febrero del 1924 hasta un impreciso momento de mediados de 1926. En ese período tomará contacto y hará amistad con los vanguardistas argentinos reunidos alrededor de la revista Martín Fierro; desde sus páginas saludará la presencia de Marinetti en su primer viaje al Cono Sur de 1926 e, integrado el movimiento local, participará de la muestra realizada en Amigos del Arte en homenaje al pope del futurismo.
En ella expondrán los pintores Emilio Pettoruti, Norah Borges y Xul Solar, los arquitectos Vautier y Prebisch, y Piero Illari, con lo que algunos medios llaman decoraciones, pero en realidad son cuscini –almohadones en los que los materiales textiles se usan para “pintar”-, como los califican los medios italianos, como Giornale d'Italia, del 18 de junio. Se trata de la reaparición de otro de los objetos aparentemente insignificantes mencionamos más arriba y, posiblemente, incomprensibles o difíciles de contextualizar en una muestra de arte para los asistentes argentinos, pero de enorme significación para dilucidar la posición de Illari dentro del movimiento futurista, como discípulo y cofrade de Depero frente al propio Marinetti, ya que eran invención del primero y parte de su Casa Mágica, como los arazzi/tapices.
Illari, a través de una convocatoria hecha en su revista Rovente futurista, trata de constituir con jóvenes intelectuales porteños un grupo futurista. Tal vez sea por la frustración de este intento fracasado que, cuando vuelve a Italia ese año, parece haber procurado organizar una suerte de tournée futurista a la Argentina, que incluiría a los de siempre, es decir Depero, Azari, Russolo, Casavola, etc., según consta en una carta remitida a Fortunato desde Buenos Aires, el 15 de agosto de 1928, a la que volveremos a referirnos más adelante.
Es interesante resaltar la mención a una especie de subgrupo futurista – los de siempre-,

evidentemente liderado por Depero, del que Illari se sentía parte sustantiva, compuesto por Fedele Azari, nacido en 1896, piloto de aviones e inventor del teatro aéreo; Luigi Russolo, de 1885 y Franco Casavola, de 1891, ambos músicos, el primero también creador de nuevos aparatos sonoros, como el rumorarmonio, y autor del libro El arte de los ruidos…. y posiblemente algunos más. Si tenemos en cuenta que Marinetti había nacido en 1876 y Depero en 1892, está claro que estamos frente a un subgrupo con cierta homogeneidad generacional, más allá de que compartieran una visión peculiar del futurismo como movimiento, en el que Piero Illari, nacido en 1900, era una suerte de niño prodigio organizativo, a la luz de los antecedentes con que contaba en Italia cuando inicia, a los veinticuatro años, la aventura americana.
El segundo viaje y su radicación definitiva en Argentina se produce el 26 de noviembre de 1927. Sin embargo, siempre se mantuvo fuertemente vinculado a la colonia italiana local y a sus medios de prensa, y nunca interrumpió los contactos con su admirado cofrade Fortunato Depero. Porque, a pesar de que sólo se han encontrado dos cartas (8) de Illari a su amigo y una en sentido contrario (9), la primera de 1928 y la última de 1950, el tono de ellas y las referencias a cuestiones anteriores denotan una cotidianeidad en el trato mucho más frecuente de lo que el número de misivas puede sugerir.
En la carta de 1928 a la que nos referimos por la tournée futurista, Piero le informa que me acuerdo de ti por escrito porque, estando en la dirección de una agencia de publicidad importantísima creo poder vender bien cualquier cartel o afiche (…); con tal motivo le pide bocetos para varios productos, como bebidas, galletitas, cigarrillos, en los que debe firmar pero no poner el nombre del producto, que se agregaría acá de acuerdo al cliente. También el Heraldo (10) está dispuesta a comprarte ideas (…) y pagarte diseños de quioscos luminosos, etc.
Illari vuelve a actuar -como lo había hecho en Parma con la revista Rovente y la Casa Editrice Illari, y en Buenos Aires con la edición local de Rovente Futurista, como organizador o instrumentador, dejando los aspectos creativos en un segundo plano. Como no se cuenta con la respuesta de Depero, no puede afirmarse que la oferta de Illari haya sido rechazada o ignorada en Rovereto, por lo que queda todavía por investigar la prensa gráfica argentina de los años siguientes, en busca de avisos comerciales – reclames, según se decía en la época - diseñados por Depero anunciando productos argentinos.
La siguiente comunicación de la que ha quedado registro es una copia o borrador parcial de una carta que Depero escribe a Illari de 13 de abril de 1947. No sólo han pasado casi veinte años desde la anterior, sino una serie de hechos determinantes en la vida del artista de Rovereto. El fue uno de los futuristas italianos que no abrazó con entusiasmo la adhesión del movimiento al fascismo y, a diferencia de la mayoría, era admirador de la modernidad norteamericana; por todo ello, entre 1928 y 1930 hizo una incursión por los Estados Unidos que, pese a no hablar el idioma, le permitió hacerse conocer especialmente como diseñador publicitario, por ejemplo con campañas para Venus, Pencil y tapas para Vanity Fair. 
Este viaje lo aisló un poco más del núcleo duro cercano de Marinetti, pero no de sus clientes italianos, como Campari, por ejemplo, para la que hizo una emblemática campaña publicitaria. Podría suponerse que esta especie de independencia ideológica debería haberlo preservado de las persecuciones de que fueron objeto los futuristas después de concluida la segunda guerra, sin embargo no fue así. Del borrador mencionado puede deducirse que no sólo había problemas preexistentes – pese a que Depero dice haber estado trabajando para ENIT (11)- , sino que ellos se agravaron porque expresa dramáticamente a Illari que han sobrevenido acontecimientos tales que han no sólo truncado mi trabajo rentable (…) sino que he debido ocuparme de salvar mi piel, el mobiliario y las obras.
En otros párrafos de la misma misiva inconclusa refiere a propuestas no especificadas de Illari en correspondencia anterior, que aprecia y considera. Conjuntamente con su intención de dejar Europa, parece evidente que evaluaba las ofertas de su amigo de Argentina, porque se siente en la necesidad de asegurarle que, con el Buxus (12) y mis posibilidades artísticas, enriquecidas y desarrolladas, y con la vasta experiencia de tantos años y viajes, estoy convencido de tener en el puño una (ininteligible) mina (…) Siempre te recuerdo y seré muy feliz de que tu entusiasmo artístico pudiese concretarse en conclusiones concretas. Espero tus noticias a partir de las cuales te daré mayores detalles de mis intenciones.
Sin embargo, le aclara que también está esperando noticias de Nueva York, un posible contrato o confirmación de algunas facilidades para decidir (y aquí se corta el texto). Lo cierto es que los Depero estuvieron en Estados Unidos por segunda vez ese mismo año, es decir que partieron de Italia lo más rápido que pudieron, para regresar en 1949 y prácticamente enclaustrarse en Rovereto. El último contacto registrado entre ambos es una corta misiva de Illari a Depero, fechada en 17 de septiembre de 1950, en la que el amigo de Argentina le reclama el envío de los resultados de tu investigación que se podría comercializar aquí.
Como puede verse, desde temprano y coherentemente, Illari no deja de funcionar como un señuelo que emite un reclamo/reclame para atraer a Depero a la Argentina: por medio de la venta de carteles de publicidad, de la organización de una tournée futurista, del ofrecimiento de un refugio temporal o definitivo frente a los peligros que se ciernen en Italia, de la comercialización de un invento. Tenemos la certeza que dos de estos intentos de seducción argentina no funcionaron, la tourné futurista y el exilio en el pais, pero no podemos afirmar que no haya entre nosotros almohadones del año 1921 –hechos para un Cónsul peruano trasladado de Génova a Buenos Aires-, diseños de publicidad de finales de la década o alguna pieza articulada cuya utilidad se ignore.

NOTAS

1.May Lorenzo Alcala y Andrea Briganti (coord.) Piero Illari: un futurista tra due mondi. UNInova. Parma. 2008 

2. Ver: May Lorenzo Alcalá. La esquiva huella del futurismo en el Río de la Plata. Patricia Rizzo Editora. Buenos Aires. 2009.  Cap.3.
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6. Durante años se dudó de la existencia de esta revista, anunciada en el no.14/15 de Martín Fierro. La encontramos en el Archivo Martinetti de la Univ. de Yale y su edición facsimilar acompaña a: May Lorenzo Alcalá. La esquiva huella del futurismo en el Río de la Plata. 

7. Repositorio: MART. Archivo Histórico Depero Mi agradecimiento a Carlo Prosser, del mencionado Archivo por su colaboración en la búsqueda de estos materiales.
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9. Hasta ahora no ha podido localizarse archivo alguno de Illari y su familia afirma que, si existió, fue destruido.

10. Una de las primeras agencias de publicidad de nuestro país. Tenía las oficinas en la Galería Güemes de la calle Florida.

11. Ente Nacional de Turismo de Italia.

12. El buxus es un material artificial, elástico, sólido, de aspecto marmóreo, obtenido de un proceso de osificación de la celulosa que, en los años treinta representó uno de los más difundidos sucedáneos de la madera, tanto en la industria como en la arquitectura. La Società Anonima Cartiere Giacomo Bosso consiguió imponerlo en Italia gracias a la colaboración de Depero en las ideas para su aplicación
